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ruiícios m SÜS€KÍP€Í03I 
En !& Península—Un meŝ  2 ptas.—Tres meses, 6 Id. 

j ero—Tres meses, 11'25 id 
y 16 de cada mes 

EJrtran-
LA suscripción se contará desde 1° 

La correspondencia á la Administración 

REDACGION Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 2 DE SEPTIEMBRE DE 1867 

ACADEMIA DE IZÜDÍERDO 
PRUV^AltAVOitlA PiitCJü W D A S IJAS CABltUBAS iMSIi ESTADO 

BRILLANTES RESULTADOS 
EN Tt)DAS LAS GONVOOATORIAS CIVILES Y MILITARES. 

PROPESORES DE TODAS LAS CAtlÉERAS. 

COL£aíO BI3 IZQUIERDO 

DIRIGIDO P O R ' D . J O A Q CJIKT I Z Q X J l f i S R i p O j LCDO; EN CIENCIAS 
CAMP08-I0 (ESQUINA A LA GLORIETA). —CARTAGENA 

Director y Profesores con Titnlo formarán parte de los tribunales de examen.— 
Sólidas garantías y ventajas consignadas en el Reglamento para los que se ma­
triculen en Julio y Agosto. 

Honorarios reducidos,-Se admiten internos.—Pídanse Reglamentos. 

Operaciones al contado y á pla­

zo en Icwja ciase de valores cotiza­

bles en Bolsa. 
GOMÍSIO^fBS REDUCIDAS 
CAjniiiO i»isKi;z L V B B E 

' 12, 6M8TELLmi,lí ' 

i i i i i i lililí .ia^ui„i.ui.,-.ü" 

I Decididameate no liay país en el 
mundo donde se ¡explote la menti­
ra eu tan gt^ábrde escala como en 
los Estados Unidos. Y si esas men­
tiras desprestigian á Est)añá y la 
deádorari, entonces ese gt'an paí¿, 
qui3 ylsló bajó él prisma de lo mo­
ral es muy pequeño, las acoge gó; 
zosb, lás (fomenta cori' efuslór^ y 
aun les añade algo de su cosecHá 
para evidenciar más la inquina 
que n(^s tiene á los españoles. 

Un coleg.á de. la ,corlee l)a publi­
cado una carta de Nueva York,.ea 
la que se observa con , verdadera 
repugaancia hasta qué: puolo lle­
gan los enemigos de España en la 
innobíe campaña de difamación 
que íiace liempo comenzaron. 

Un periódico yankeó, «El 3ia.rio 
de NueVa York,» que no es de los 
que tienen ribetes filibusteros, 
sino que lo es hasta la entraña, 

ha publicado ua: grabado en que 
aparecen una serie de aparatos de 
tormento usados en los lIem[)os 
de la inquisición, con los cuales 
aparatos supone que se atormenta 
á los anai^qutótaá én España. 

El deécá'rb ' doí m^^ los 
niáriíibísés es "tal', que' debajo del 
gralMdo lifr «twvifU»' •!«» M^oteQles 
lineas, cada una de cuyas palabras 
es una menllral infamé: 

Instrumentos de tortura empleados en 
supuestos anarquistas en España. 

¿Creen nueslfós»leclch'es que el 
colega sev detiene ahí? ¡Ab! no; 
puesto á meatlr el colega, no se 
detiene por oádá ni por íiaáie y á 
sabiénllas d e q u e lo que ciienta es 
inejcado cita~el casa"sígulente en 
que se ha aplicáclo la tortura a los 
anarquistas dé-Bareelona. 

«Por haberse arrojado una bomba al 
paso de una procesión religiosa en Bar­
celona, 400 pefstfñtis ffeeroî  arrestadas 
yacusadas dé'iíÓíiíiiiJhéláád. Él señor Cá­
novas fue en gi'áá''|»a'rté responsable 
de su ca8tlgor^*¿'^leS arrancaron las 
uñas, sus cuerpos fttéifon Borrlblemente 
estrujados en lá' «tíoncella' de hierro» 
(de Nui-emburgo), sus cuellos lacerados 
por medio del collar de hierro con cla­
vos, sus piós aplastados, sus huesos ro­
tos en la rueda y por fin fueron apa­
leados,, quemados' y fusíiádos.» 

Así se explica «El Diario de Nue­
va York;» con jesa serenidad de 
ciaico refiere como funciona y en 
qué momentos los aparatos cuyo 
grabado publica. 

Ya sabe «El Diario» que loque 
cuenta á sus lectores es mentira; 
no ignora que el mentir es una in­
dignidad; más se lo pagan y ¿á 
qué está «El Diario?» á hacer ne­
gocio. 

Se ha equivocado el gran lili-
bustero: ha mentido, porque todo 
oso que cuenta es plbra íanLasía. 
Aquí nadie martiriza ni se toma 
la justicia por su mano; eso se 
queda para los yanquees, que lin­
chan á los presos por capricho dan 
dose el triste caso de que el pue­
blo soberano mate á un inocente. 
Pero ¿á él qué".' 

Siga «El Diario de Nueva York» 
explotándola mentira; siga em­
pringado en la podredumbre mo­
ral que le lleva a faltar á toda cla­
se de consideraciSoes; por mucho 
que se empeñe no ha dé ser escu­
chado y menos creído 

Un periódico de Londres da la estu­
penda noticia de que el día que D. Car­
los se rektlelva & probai fortuna le 
acompañarán diez mil íngleséa. 

Nos parecen pocos. 
DadáB laa añoiones deí' pretendiente 

al eultivo del deber, hade pasar de 
aquel númefo los ingleses que le si­
gan. 

O que le persigan. 

De El Noticiero: 

mpee^^h^olegáUti fbéo á qué hs-
hl«k'Voa'«alifo/Mo$ y entbiÉé*» •* viét* 
loqoelhiay. 

Por cierto que nos extrtafta que nó 
hayan pedido la palabra todavía. 

Porque una de las buenft» condición» 
nes del doctor Cándido es la de no ha­
cerse esperar. 

Con que tiene S. S. la palabra para 
alusiones. 

Los periódicos de la oófte sé ocupan 
con interés en la dimisión del Sr. Mor-
lesin. 

¡Ni que hubiera subido el pan ó se 
asomara el sol por el horizonte de An-
tcqnera! 

Pero nada, la dimisión , de lyiorlesin 
no ha influido en la méoánioa peleste ni 
ha hecho volver atrás el curso de los 
ríos. 

De modo que ¡fuera |emores! 
Y hablemoade olra cosa, 

* 
• * Y á propósito de hablar; 

Continúan las declaraciones sobre la 
situación política en que nos encontra­
mos. 

El último que ha expuesto su criteiio 
es el vicepresidente del Congreso señor 
Lastros. 

Se anuncia que en breve hará decla­
raciones el Sr. Lasdós y es posible que 
también se resuelva é, ecJiar una mano 
elSr. Launa. 

Seguramente no será este el último 
qué habl0 "del asunto,, á fin d,e ,9tte sí-
'ga^os • liiüor^kíiá.0 este rlaúí^fm^, ^ 
ábütiilayt^ filói:i de'Iatas qaéhéia^o& des-
oul)iéi-tó'eíÍíé''verán()?' • ; ' • • • " 

Dice ;Qn periódico, qiue para decir 
ciertas posas del gobierno hay que de-
cii'las desde la oposicijón. 

Eso lo dice por.Fab^é, ;, ,̂ .<-,. 
Puro él hombre de ía gasa ha descu­

bierto la teoría de la criíica y el chu­
peteo simultaneo, y es partidarió'acérri 
mo de su inVenbiófl. 

Mfhkus del Bô f̂ h, ,de^r^t»A,Í9í|,; 
friwoeses ep^^. .^a^^i l i»! P«l«nMr 

2 d»ySépmwdl>re'déíSm' 
Los trtuiiibí coháéifuídBs por los so­

matenes de Cataluña sobre las tropas 
francesas, traia entusiasmadas y locas 
de amor patrio á aquellas gentes sen­
cillas, de corazón noble y valiente y 
duras como el pedernal que se esconde 
en las entrañas del suelo que pisaban. 
Ninguna empresa guerrera, después de 
las repetidas victorias que obtuvierofi, 
parecíales imposible; ,y ,fsta creencia, 
ya en ellas muy arraigai^^, ¡96 afliripó 
más después de habf»: oon9egi»í4p, c^r 
trar en Gíerona los auxilios que necesi-

por fmpósifcTB' ¿1 broyfeéio 
5 y asaltar á ' BÁrdéíciná, 
OS somatenes y guerrillas 

franceses el 
i ! ; i , i j ; 

taba y de haber, pefíje'élĵ clb í)«̂ *̂ ^ 'ÍÍ' 
misiiiás pueî tíis de ¿¿yóiélona á' la co­
lumna mandada por él general" iHinég'-
me. '_ ^ •' '•''•''--""^ v . . . : , t ; - M . 

Desechado 
de poner sitio 
decidicrdti los' somatenes y guéî ril 
aislarla del resto'de Cataluña, apro­
vechando ios ríos Llobregáf y iíerós, 
como así lo hicieroh. ' 

No se les ocultó á íoii 
grave aprieto en qué podía meterlas 
aquella maniobra de los cataíanés,, y á 
fin de ponerse á salvó dé ella enviaron 
6.000 hombí'és en dos óol^mnas á,' rom­
per )a línea del Llobíegáit por itiónns 
de Rey y ^an Boy. 

Lá dirigida al primer punto tóé ris-
chazada con bravura y tuvo qué re-
plegarse á Barcelona, y á la pti,"a le 
ociirrló \o mismo, .si bien aí p|-incipio 
consiguió algunas v<entâ â s <)|ue^^,|a 
postro' nó le sirvieron más que para su­
frir taSáyóre^ ̂ é«UHá8''q4é Ú encamina­
da á Molina. 

Visto erffáó«80'íitéitóBáiia^^ 
sufrieron, o rga t^ ro^ otr^, que se di-
-^gid'hacíi^^el ^»eiíl3 a&l ' i ^ fón ldL 
por el valiente Milans del Bosch. 

Noticioso e t̂̂  jefej ie aopaténi4^jlo9 
fines dé:la^' trop^^-l^flii^p^ftj^, dft;Siip 
.«« halja^an ĵ3j» îĵ a4 ,̂̂ ĵ̂ ,̂ ^n .̂ ín^vá? 
del Palomar, abandonó, seguido doj^f^ 
buena porcii^n de,. g^^i^^,., ,e}, î̂ qr̂ f.e.,en 
que se háilába, y.c/ijí^. |píj^^;iop,.HiR^. 
ríales Ror la pa,ft̂ d̂,̂  l,t Jo);rg,4ete,f Í^--
dais, trabando Áij,pgn̂ iíft{í|,. W « r Á ^ « 
y duro que d̂ ir̂ ^̂  gr,<fg,,J)tji¡t9. .^e},íi}^, 
porque unos y.̂ t̂fOf ,fp ]>^!'\<^'m 9P»< *«" 
son y árdiiúj^nto,^,.,„,, •,. ,.:.,„;,,..,¡„¡,,., 

La víctoria,( ,̂ife^(i; '̂ p^rJjiíni^^,, y,J<)|i 
franceses tuvíeroij| q̂ue refirfr^p al ¡pun­
to de pa^íláa de^r9ta^|S, jfiívltfephpiS 
dejando en el caínpo nunierpi'9s,,it»mer-
tos, «riiiks y iüttníp|,ónp?, ,̂ , j ,, . . 

',•;;,"'"'.''.':''."'"''cEs^^R..' 
(Prohibida la nproducciin). 

,_._ ,-,.,,- ;.A..,¡ - . "y ip'n'jy 

LA EESISEISSE; 
• •• • ^>| ! i ; , j ,\'',,l ! i l i l l i M fV,Í.HÍÍ,±.i :i- Je í . ' i l ! "* ! 

No hfty: ea M«drid, nó i háyi «n nihjg^-
naoapitiil ni pueblo pbóvtttciánw, áük. 
de con motivo de oiui» ñeKdns >Mfi)é'̂ ^ 
menos! locales^ y 'Si. eai «« ¡Bŝ ^bÓÉ -̂
ca^, S9> proparoi lOPgáolce' y>JVoíW^í6 
la correspondiente kermesse, ó rifa ó 
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—No hav que temer ese inconveniente por cuan-
to á vuestro regreso será la época de los vientos ali­
sios y estos protejerá'n vuestra vúelt?. 

—Me rtsta, señor, hacer la última observación, di­
jo Martín Alvarado. 

—Os la concedo. 
—Si cumplido el término de loS dos meses no nos 

hemírt presentado en ningún puerto de Éspafl*, es 
señal deque hemos perecido; pero aguarde V. K; 
ocho días mas, término infalible coh él cual éabreis 
el verdadero resultado de nuestra expedición. 

—¿Y cómo? 
—Voy á explicarlo. Llevaremos un crecido nú­

mero de cajas de hoja de lata forradas de madera y 
corcho para que en caso de un incidente puedan so-
br^adür y ser, conducidas por las olas á algún 
pofli-to wnigpt Eataa cajas serán las portadoras de 
n«M|ro festinoV , . , 

-T>**ueib9 va^tfo p8iij|iu»wul?ii valiente Jovep, 
exolañ^el duque lle»Qd<i eutu«iasmQ. Ya que cada 
cual sabéis lo que tennis que liacer, solo me resta es­
cudaros contra tantos peligros. Tomad, conde de 
Santisteban. 

El duque le presentó un documtnto. 
—¿Puedo saber ([Ué es esto? preguntó el conde 

sorprendido. 

Perú;, con sus provincias, l«.O0O,Ód0 
Méjico, id. 12.000,000 
Buenos Aires, id: 12.000,000 

Total. . . . 40.000,000 

—¿Qué cantidad representa ese documento? pre­
guntó Medináceli. 

-^Cnarentamillones de reales, contestó el capitán 
León. 

—Bien; pues ese dinero es el que vais á reoibir, á 
defender, á embarcarlo á bordo de la Estrella y á 
coiiducir á uno de los puertos de España sin llamar 
la atención de los filibusteros, de los hermanos do 
la costa, ni de esas nubes de piratas que pueblan los 
mares de las Antillas. 

—•Haremos cuapto nos ordene V. E. ,; , 

—Debo prerepiros que >n d*** íoeaea 89la|pe^l^ 
áet>oi8 décutar estaá instruooioiies que reoibjs por 
ini cohauoto,,pero que direotamenfíb emanan del 
rey. 

—¿Precisamente en esos dos meses? 
—Precisamente. Ni un dia mas, exclamó el du­

que. 
—¿Y si los vientos nos retrasan? preguntó el ca­

pitán León. 

—Nada temáis; el patror« os feclblrá á'Wlrílíf sin 
ningún Incíonvenlente, •"•' •'•''•''"•'> '•^'' •'•'•"''•••''•"' 

—Eso csotraieosA. 
—Ya sabéis <]ttie ei^^esíos tiempo* ' de ¡*iií¿rrás y 

trastornos, piroM|ifttiA''l! dtique, la ÍMánda" lía sabi­
do presentarse con una armada podercÉá^'-^h' tales 
términos que su tlahdera eS i*ésfpíe*áffá'•fefl'̂ iííÉoS los 
mafea-Blla abastece de granos «-íósitt'é^éáidtóa del 
mondo, comercia con todos loa pttébbs''^'y'iliíüé al-
miacenea «n todas las eostás. !\)r l(y'eáM)','tiáÉ>l¿íiá'rí-
do bajo el pabellón de esta Tépúblí6WJî fei8>k)W«*f 
con una garania para que vtiéSIhi ¡élípeafolón' ' ^ 
próspera. •'"•• '•• '••-¡^.••,: >.,: 

—¿y si por acaso so pfeíéntara'Un cl'ÉÍo**<)̂ '̂ Sb 
tratara de detenernos? ^' * ¡...ui û •ano-j 

—Presentaréis vuestros púdica y Má^^WXw en 
toda reglas.y M''Oad«Ja(*á''páaar,-''' •<)••:-!̂ |.:̂ »l•̂ ,5 «waad 

—Pero, si un filibustero... -ií̂  íííp¡— 
^Botonomitenrad itsá vülaf yliwir»iMtff»il»wco 

es muyUgero y oreoláo<9<M)Hrr4 erOoéiirio uji'UtKiue 
tan éor'redor como el vuñftíov >Í ÍIÍI1>I» 

—Estábien, cotftestd León Bravo. - '• >•••> •sn.iu'ibi; 
—A vuestro r̂ yroiío^ n»»d de la inismatácttóflftuíq 
•—Obedeo«;«mosi'' ..•;:.•'.;.,,,..,, oii ,.I,JMO.-.> uau-a 
-^A no aop ¡qne (08 vcaiíi muy apuradeati fEHtioB-

• ees , ,, 

L 


